
ment e un a discusión que se 
quer:a acalorada uRafae,1, corno 
1~, ll am an los sevillanos, respon 
dio con los guiños de ese tic que 
le acompaña desde hace años y 
ajustándose el nudo de !a corbata 
mientras se removía suavemen te 
en e l s·llóo d jo con voz jovial. 

- Es•.o me gusta. se pone bien. 

vn7 confiada de &íempre 
Veng a, venga . . Oue hoy 

t~mbién tengo ganas de pelea . A l 
f ina l acabamos acariciando un 
guisqu i colectivo y la dialéctica 
ampor::o derrapó en la Carihuela. 

Pero claro, lo que empezó con 
una huelga de hambre pisando 
lo~ umbr~les de aquel febrero hoy 
aniversano se convirtió en un 
gesto que galvanizó a la opinión 
públ i ca andalu za: algún día 
podría acabar mal. Los gestos. en 

andalu<,ec,, un hornbrP- <;fecti<..t~ 
de pelea r de coraí~ ha rJ1ch0 

adiós, al menos en prtncipío, a la 
política activa . Nad ie podrá 
echarle en cara que no se entrf'Jgó 
por su tierra, que no fue decidida 
mente autonomista dei.de los 
comienzos, que no luchó. 

Oue noy vengo yo con ganas de 
pe;ea 

A Fna claro as palabras no 
se o eron en e r;o y Escuredo 

Desde ahora «Aafaei, Escuredo 
guarda bajo la manga de su cha 
queta política la última carta de 
todo buen político que se precíe: 
su regreso. 
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El saco de los poetas (Descosido para 
. un homenaje) 

JUAN JOSE CEBA 

Dé a o cor e "dado aquí mismo, lentamente, procura que no roce ta ventana 
eso es 1 - este es e saco de os poetas, un saco remendado, ruidoso y con muy poca¡ 

e as ertro. · 
Esm e.-a a vez que os poet as que vivían en el saco estaban huérfanos de 

::IBC·es de rr.aa es, o encontraban t eta donde chupar, ni protección donde agarrar­
se 3 se2na,., por- - "'ª es o as plazas urbanas un poeta-mástil. un guía que les ayu­

rie oo cos·do a cuchí ladas. Pero no había forma. Los poetas del saco 
rza a-- s -e'T"'ecfio se leía os a otros su últ imo soneto, como el que acaba de , 

"ór" a ,nág· ca que ace funcionar las computadoras. 
Ces ~3-d:e se arrev·a a sacar la cabeza del saco: era como una matríz donde se 

es- -.>a a: osc.;-ras !")OS a otros se daban calor. Uno quiso nacer, pero los otros lo 
· ~ · - :;-o ~ Se ~ace de JO g · o, de una voz. de una palabra que se lanza al aíre como 
... -a ga:; • - e e ega despistada hasta Purchena, Se t iraban de la chaqueta o del falo, 

se a'"ú evfera a asom ar su cabewta de hombre ilustre -con mucho 
·fizar as tíje.ras. Los poetas del saco, además de huérfanos eran 

F:géJ emonces a a ciudad una mujer que estaba enamorada del ~ar y ~-ue 
•aba ~ bicicleta. B escándalo corrió por las calles, por las plazas, sub,o y baJo a 

::;;arr·
05 
~ apagado hasta el saco. Enamorarse del mar no era lo grave. En la 

-::· _!Jad odos vnña enfennos del corazón. porqu~ el mar los tenía en un puño. Montar 
sobre dos ruedas a et"a materia de herejía. Comenzó a gestars«: un proceso P_?ra 
d~- - ·a a a a "nquísición. pero alguien cayó en la cuenta que hac,a muy~ ª"?5 
,:; _,e ~ ~ ·a suprimido. per-o que no importaba mucho, porque de la envidia al ocho, 
..-c:sando ;:>OJ' La CcJi mnia bastaba una cerilla que encendiera la mecha. . 

La ·:: enía de Europa, mejor aún, de Barcetona. que es un brazo encogido d~ 
E opa. Los huérfanos def saco la odiaron, otros empezaron ~ sospechar ~ te!r: 
~ nast.a QOe a1gunos, aprovechaodo ef sueño de los ~s iracundos. saheron s,g,-

/ 

losas al amanecer y encor.traror a ·a m_,:<:;•-""G''.J' ';J':; ;:::,-·:::, ':;r a-::::.,:,- C ,. -:, - -­

luminosos de la ciudad. Todos oarec'an r,·;r:.s s ... v0s ¼"";:,ª;,"'": .. s 'L '°' ~r: -:.s.;:,:. - ·=:, a 
trabajar, era alegre ímpulsíva apasiorada. ,_a <>r,:,c~t-a•r-- 1 ,, •vr-" c.•- - ,,,_ -.--­
la orfandad y el júbilo creció corpc ,;--,a a~; - - ~ --J ..,_ - J -- ,..u -

los poetas nonatos Se erifurec·eror er a aro· e•a ~e,-~ <:;'G' •::,·:::,~3 : , --:. · ::: -; 

abortivas; maceraroP raíces 1erBnosas pa-a dárse as. · 
Ya entonces había descubierto e a a ·&--a , se na::;'a -::.c.- , s- 1s e- -:.a--<:: '.!':: 

desierto. Mujer térrea, se e escuchó c3~!a- cor, · as -:.e ~" na, s::::a-·"' -:::- <:;-::e a-za-:.:. 
desde e mar -marineró- a as playas de A aJ·án .ac e sao·a -e, :Le- ::.a -a ;:.asa- -"' 
seguían sus discípulos. enarriorados de a v· 1eza oe s~s pa ao·as e BS-::.,-::.~a::.a- , <:;'­
sos, la adoraban. S ubió hasta donde es~aoa- os de SG:c. . i::~,;, -::is--2 e -::.s :.:.- -:.e:. -
síón, le arrojaron piedras y'ª baña~o-, de g..;~os cesga-•6 e sa::.-::. -;;s2: e ·c..--:1-::. , c..s 
poetas huyeron despavoridos, ense,;anda sus coas oe •e-ac~a::::;s ~-es"' saqueo ss 
sentó en el descanso del 2gua a esperar a ur pr'nc·ps ft--~-c e" :: ,... ~<:;'.J -a Jes'.i":: a 
Alcazaba llegaban ecos de o•ro árbo' de ace1ór co~o e a. a~ac;:; Almotacín, s- -­
siglo de caminantes y refugiados: arr.-batlar' cor s-& •ec-as sa-gacas '.'.'.": -e·á·s-:;s 
para el rey; éste las degustaba, 1íbaba su rniei s as e,co,.,•-aoa e,-.ó· ::as , - ... e.E:s as 
adquíría para sus fiestas, para sus oodas er e na•é,. de a poes" 0 e-s.é -~ ,;-:·as 
esperaba en la antigua ciudad- er> otro ha 'sta· Francisco Villaespesa, -:::,,;, -:;:;,'a 
muerto en a pobreza, consolado por 'as v·s·tas vesper:: -as ce Gab ·el Pradral, '"-e e 
leía versos de Fedeñco: -ahora te voy a eer a escena de •er '::-~e co·c..-s- de a G-::--

día CiviL 
Pero ella, como paisaje rágico de s ... ,, q er'a · ena•se ce - os ;:;·-:¡o·os. '=-a~-::.s 

tuvo al príncipe, quíso todas sus ramas enas de .., ,os-pá¡a•os-a -a ''='· /- _ ao- · s- - · -
mo grito. como una Hor o 1.1n paraca·ctas sobre .a e ... dad ~o~p•e-o o c ... e es·a::i3 
vacía, que los hijos aguardí:lba en as dúnas ye,.,..,as espe 0 a-'.::o -:::-e a -:a:x. ".J':: s­
años, cogidos a su me'llo 'a -menos é,....a,.,os- e ~~á·a~os -ac-e a-:::: .. sé-a-

,nos Celia-

~~ ,::. 


